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D. FELIPE A. BENGOCHEA.

AFtJNTíS PARA LA BIOGRAFIA
DE

El Sr. C. A- amigo y contemporáneo ¿el finado 
Bengochea ha hecho un bosquejo rápido de su vida 
pública, que era lo que podía permitirle lu escalé?: 
del tiempo puesto que pensó darle publicidad al 
día siguiente de su muerte; nosotros sin embargo de 
poder disponer de mas tiempo no pretendemos es­
cribir su biografía completa, pues solo nos limita­
mos 6 narrar con el lenguaje sencillo de la verdad 
algunos de sus hechos para recuerdo de sus amigos 
y conocimiento de aquellos que tienen interés en 
conocer muchos padres de la' independeoeia desdo 
el mas elevado personaje hasta el mas humilde ern.. 
picado.

Si es cierto que en sus actos es guiado el hombre 
por la cabeza y la mujer por el corazón, debemos 
creer qué Bengochea cuando trataba de hacer nn 
bien, era una esce.jición délos hombres, y en pnK-bu 
de ello ramón á citar un hecho para probarque él r.o
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refleccionaba en laa fatales consecuencia* que un 
servicio suyo podía traerle.

En 1824 siendo Escelentisimo Notario del ayun­
a-mi en to de Maldonado, tenia en sn poder una cau­
sa con la sentencia de la última pena de un indivi­
duo cuyo nombre lamentamos no recordar; reo que 
so hallaba preso en el cabildo de aquella ciudad y 
en cuyo cdilicio vivía Bengochca.

El Sr. J.3I. puso en conocimiento de aquel esta 
fatal noticia......

Era una noche tormentosa deycranozla atmosfe­
ra se hallaba pesada; frecuentes relámpagos y true­
nos aterradores ajitaban el espacio,^cuando de pron­
to un huracán nordeste vino anunciando la próxi­
ma tempestad. Era uno.de esos momentos en que 
el débil humano recuerda su pequenez anto el grao 
poder do Dios; uno de esos instantes en que el alma 
se reconcentra para admirar y temer al Todo Po­
deroso. . ....

Es en estos casos que hasta el mas incrédulo de.la 
justicia divina, tiembla, al reconocer su verdad- 
¡Desgraciado de aquel á quien un crimen remuerde, 
su conciencia'.’. .■

Sin duda algunos de aquellos relámpagos llegó 
hasta iluminar el alma obscura de aquel desgracia­
do, ó quizá llegó á ver la severidad de la justicia 
celeste que recta mide los actos del hombre en la

uno.de
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tierra, puesto que horrorizado y despavorido se lan­
za hasta la puerta donde estaba su guardia y pide 
se 1c llevo á presencia del poseedor do su sentencia..-

Un momento después el ruido de una pesada ca­
dena despierta del aplacible sueño á un hombre jes- 
te se sienta en su cama y auxiliado por la luz de un 
relámpago ve á sus pies la figura de un ser humano, 
que abraza sus piernas y cuya voz con el acento del 
dolor le dice:

—Sr. Bengochea, soy un desgraciado quevengo 
ú imploraros por mi vida que está en vuestras ma­
nos'.!!.......

Después de un instante Bengochea le dice con­
movido:

—¿Qué queréis que haga por vos cuando la cau­
sa está concluida?

—Yo seque ella está en vuestro poder, responde 
aquel; pero por Dios, tened piedad, piedad de mi: - 
compadeceos de un infeliz que teme la muerte// 
tened misericordia de mi!’.!

Bengochea entonces concibe un pensamiento y 
sin meditarlo enciendo luz, toma la causa y después 
de enseñársela al reo, la convierto en cenizas.

No es difícil comprender la gravedad del hecho y 
la responsabilidad que asumió Bengochea, do la que 
felizmente salvó por la revolución del año 25 á al 
qne se plegó.
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Cualquiera creerá que la gratitud de aquel indi­
viduo lo haría un siervo de Béngoehea; pera no fué 
así; lejos de eso fué correspondido con una ingrati- - 
tud bien notable. Esto no desanimó (i Bengochea, 
pues mas adelante salvó del patíbulo n cuantos pu­
do y citarémos á dos mas de ellos por recordar 
sus nombres.

En 1843 cuando el pais se encontraba en alarma 
con motivo de la segunda invasión del ejército do 
Rosas recibió una carta del coronel Fortunato Sil­
va invitándole para asistir á las funciones que de­
bían tener lugar en el pueblo de San Carlos, con 
ocasión de la revista que debia pasar á su división, 
pero cuál no fué su sorpresa al llegar y saber que 
ja alegría se había transformado en duelo, pues el 
dia designado para la revista era en el que se debia 
fusilar á N. Dutra vecino de aquel pueblo donde 
tenia innumerables parientes?

La presencia de Bengochea en aquellos momen­
tos era la última esperanza que abrigaban los pa­
rientes de Dutra. quienes ya habían tocado todos 
los recursos que .emplean en tales casos un padre y 
una madre para salvará su hijo.

Todos venían á dirijir súplicas á Bengochea pa- 
. ra que interpusiese su influencia con el coronel Sil­

va, y como si dependiese de solo su decir, ofreció 
para el siguiente dia, la libertad de aquel que se
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huhia mandado preparar ya con los consuelos de ¡a 
religión. En la mañana del dia siguiente Bengo- 
chea y un niños© dirijian adonde estaba acampada 
la división Silva. Este estaba aun en su carretón 
y según su última disposición se hallaba incomuni­
cable; no obstante Bengochea pidió al ayudante Plá 
anunciase su visita á Silva y habiendo aquel ma. 
nifestado su recelo por las órdenes terminantes que 
tenia, Bengochea dió tres golpes en el carretón y 
un instante después se hallaba en conferencia con 
el coronel.

De esta entrevista resultó la salvación de Dutra, 
y el pueblo de San Carlos, tan preocupado como 
antes por el acto que creia iba á presenciar, se en­
tregó al júbilo y festejos que se improvisaron.

Poco tiempo después del decreto dado en Monte­
video por el que todo oficial del país, que fuese to­
mado con las armas contra la independencia Nacio­
nal seria fusilado como traidor; fueron remitidos ú 
Maldonado dos oficiales presos, siendo uno de ellos 
el capitán Marcelino Miranda, hijo del país y de 
consiguiente comprendido en la pena del decreto. 
Bengochea sabedor de esto, retubo el transporte de 
Miranda á Montevideo y trabajando en su obsequio 
intervino con toda la influencia que gozaba con el 
General Rivera, por medio de la señora Da. Ber­
nardina que entonces se hallaba en Maldonado y
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pasaba (i hacer una visita u su esposo que se encon­
traba en campaña.

No fué-menos feliz Bengochea cón 'éste ahijado 
pues Miranda fue puesto en libertad y por conducto 
del Sr. Poyo, pariente político de aquel, so le ofre­
ció la casa de Bengochea para vivir, la que aceptó y 
entonces vino á conocer á su salvador que ninguna 
relación había tenido con él.

No tardó* mucho tiempo para que el capitón 
Marcelino Miranda por su conducta hiciese cono' 
cor la ponzoña de su corazón y que solo, se había 
salvado la vida de un hombre ingrato; aun asi 
Bengochea nunca.manifestó sentir su acción; lejos 
de eso y hasta la conclpsion do la guerra en 1851, 
creía que la conducta. de Miranda' era una estrata- 
jema para salvar algunos de sus intereses que él se
había apropiado y que nunca los devolvió.

Nos son igualmente notorios algunos hechos en 
que Bengochea ha estendido su mano, para levan- 
tarde al indijencia á algunos íi quienes el re véa da 
la fortuna había sumerjido, muy especialmente en 
el Rio Grande donde la emigración Oriental fue 
numerosa y sus muchas relaciones lo ocupaban con 
'frecuencia; pero comq hornos, dicho antes, no es 
nuestra idea escribir su biografía; sino agregar es­
tos apuntes íi los de su vida pública trazados por el 
Sr. C. A.



APUNTES

SOBRÉ LA VIDA PUBLICA DE D. FELIPE

ALVAREZ BEÑGOCHEA. (*)

-Benemérito de la Patria, por sus eximentes 
servicios consagrados á la libertad de la hoy Repú­

blica Oriental del Uruguay, en cuarenta 
años de sacrificios.

—&&&-—

(*) Estos apuntes debieron haber visto la luz 
pública en. la fecha.en que fueron.escritos; pero ha- 
biéndolo^ dirijidQ el, autor,al, i'.edaptorde ,uno de los 
diarios que en aquella época se publicaban, este es­
caso su publicidad; lo que atribuimos á hallarse li­
gado con la política de aquel período.

Considerando á la Nación Oriental interesada 
en las cenizas de un patriota benemérito por sus 
servicios constantes á la libertad é independencia 
de esta tierra y que es un honor consignarlas en la 
historia de su revolución, y cuyos despojos morta­
les bajaron al sepulcro en el silencio de un olvido 
desdeñoso; quien traza un bosquejo de su vida pú-
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blica-la dedica á sus amigos por un recuerdo de sus 
méritos y sacrificios á la Patria para contemplar lás 
vicisitudes de los tiempos y los hombres que con 
abnegación rindieron un tributo á sus deberes; no 
obstante ser de oríjen español. Sí ! D. Felipe A. 
Bengochea dejó de ecsistir el 25 de octubre do 
1852 á las cinco y media de la mañana............ !

1812. — D. Felipe A. Bengochea joven de 14 
años ocupaba una colocación en el comercio (le Mon­
tevideo, dependiente de' una tienda. Inspirado por 
sus principios de libertad abandonó su destino sa­
liendo á incorporarse á las filas déla patria que si­
tiaba la plaza por segunda vez contra el gobierno 
Español, abrazando el sistema patrio con la lealtad 
que le distinguió hasta su fallecimiento, participan­
do de todos sus azares y vicisitudes como se verá 
en el curso de sus dias.

Bengochea entonces en aquel gobierno español, 
no veia sino el déspota y tirano de su país.

La Patria sufrió sus reveses y sus glorias hasta 
ser tomada la plazt^de Montevideo el 23' de Febre­
ro de 1814, en cuyo decurso Bengochea tuvo toda 
la parte que á su edad le era permitido en los luga­
res-que sele confiaron, y concluida la guerra se re­
tiró1 á Maldoñado donde había nutrido sus primeros 
años y dónde soportó la invasión del ejército por­
tugués en 1816 qne empezando por la ocupación de
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Maldonado continuó su agresión apoderándose da 
Montevideo el 20 de Enero de 1817.

1817. —En este año. estuvo empleado en el Hos­
pital del Ejército Oriental en campaña, evacuada 
que fué la plaza de Montevideo, y ocupada por oí 
ejército invasor de Portugal.

181.8.—Bcngochea fué promovido en el Minis­
terio de Maldonado como patriota en la clase de 
oficial con funciones de Vista en aquella aduana 
por su capacidad, cuya ciudad habían ocupado Iqs 
patriotas y organizada su administración bajo las 
órdenes y dirección del general de los Orientales D. 
José Artigas como jefe supremo del Estado.

1823.—Fué nombrado Secretario del Cabildo de 
la misma ciudad para dirijir su política contra los 
invasores que abjurando las banderas portugue­
sas habían sustituido las-del nuevo Emperador del 
Brasil bajo la denominación de Pedro I, quien con 
nuevo esfuerzo dominaba el Estado Oriental como 
provincia Cisplatina, incorporada á su imperio. 
Bengochea desempeñó la misión de su empleo con 
el patriotismo y ia decisión que era de esperarse, 
sosteniendo las libertades del pais como un hijo 
predilecto, resistiendo todas las seducciones que los 
enemigos intentaron para frustrar su empeño.

^824,-—Se , recibió de . Exmo. Notario público, 
ante la Cámara de Justicia continuando sus serví-
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cios cerca del 'Ayuntamiento dé ’MálcTónkdo como 
su secretario dónde se había establecido con su fa­
milia, píies sé había casado con Da- Ventura López 
vecina de Rocha.

1825.—íústáíado el Gobierno patrio y Sala do 
Representantes en el pueblo dé la Florida íi virtud ‘ 
de la revolución promovida por los Treinta y tres 
valientes que iniciaron la libertad del territorio 
Oriental, Bengochea fue llamado por las autorida­
des para tomar asiento en la Secretaría de la Ho­
norable Sala de Representantes instalada por pri­
mera vez en el Estado Oriental; que én efecto acep­
tó y desempeñó con aptitudes y patriotismo no­
torio.

En el curso de aquella represéntacion mas tar­
de, ocupó el honorable empleo de secretario del 
Gobierno Provisorio establecido én el mismo punto 
de la Florida, acompañando á aquella autoridad 
hasta poco antes de la batalla del Sarandí corriendo 
todas las eventualidades y peligros consiguientes 
á un revés como’todos los que teñían compromisos 
iguales. Nombrado Gobernador y Capitán General 
el Brigadier D. Juan Antonio ¿a’válléjá y organi­
zado este Gobierno bajo éí sistema de la República 

Arjentina á. quien el país se Eábia iñéorpbíaclb, se ' 
retü'ó Bengochea 6. su antigua mdradá' de Maldóna- 
(1 ó, donde continuó como SéCré'tárió de’ a^tící Ayuñ-
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tamiento ausiliándolejion sus conocimientos, ó ilus­
trando á las demás Justicias con cuyo departamen­
to le ligaban afecciones y simpatías muy profunda» 
por la estimación que allí gozaba.

1834. Siendo provista la Receptoría de Mal- 
donado, Bengochea fué promovido íi gefe, que acep­
tó y desempeñó con la inteligencia que le pres­
taron sus conocimientos y esperiencia, capaz de sa­
tisfacer las esperanzas del Gobierno.

1837.—Por razones de una política suspicaz fué 
Bengochea transferido en su mismo empleo á la 
Receptoría del Salto del Uruguay continuó sus ser­
vicios sin alteración apesar de la diferencia de im­
portancia y razones que motivaron su traslación al 
centro de una revolución que asestaba aquellos des­
linos: por lo demas, el Salto del Uruguay, llamaba 
entóneos la atención de intereses fiscales en la con­
currencia del giro comercial que las mismas cir-x 
constancias paralizaron luego siendo tomado el pun­
to por las armas sublevadas el año anterior contra 
las autoridades legales. Tales acontecimientos com­
plicaron á Bengochea haciendo lugar á su arresto y 
llamado ñ la capital para su indagación que tuvie­
ron por final mandar sobreseer la causa; dejándole 
en buena opinión y fuma con opcion a los empleos

■ de la República.
1838—Habiendo cesado Bengochea en su désti-
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ho ya gravada la guerra civil hasta ser sitiado Mon­
tevideo por las fuerzas disidentes que mandaba el 
general Rivera, siendo muy difícil la posición críti- 
tica de Bengochea por aquellos antecedentes, tuvo 
que tomar el partido de incorporarse á las filas si­
tiadoras, abrazándola causa del Gefe cuya estima­
ción gozaba por sus anteriores merecimientos.

1839—Bengochea •'6 hallaba incorporado al ejér­
cito que mandaba el jeneral Rivera en la batalla 
¿e Cagancha y que triunfó sobre las invasoras fuer­
zas arjentinas que mandaba el general Echagúe.

1840.—Bengochea fué nombrado por el jeneral 
Rivera, Receptor jeneral y Capitán de) Puerto de 
la ciudad de Maldonado, donde prestó todo servicio 

.. con la actividad y celo que le eran geniales á la 
causa quehabia abrazado en favor del nuevo Go­
bierno del Estado Oriental.

1843.—Bengochea dejó aquel punto á la vez que 
el departamento fué ocupado por las fuerzas del je- 
ral Oribe contra la oposición de las del jeneral Ri­
vera, Presidente entonces de la República. Emigró 
al Rio Grande, después de desempeñaren la fronte­
ra de Santa Teresa algunas comisiones anexas á su 
cargo, reunido á otros patriotas que profesaban 
iguales principios.

1845.—En esta época se encontraba JBengochea 
incorporado al ejército de Rivera en la frontera de
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República contra las fuerzas' de Oribe que criu 
saban la campaña Oriental.

Después de la batalla de India Muerta, fatal á 
au partido, sufriendo como el primero una peligrosa 
y fuerte dispersión como todo el ejército derrotado 
de Rivera, emigró por segunda vez á la Provincia 
de Rio Grande, con los que podían alcanzar aquel 
asilojydonde constantemente se ejercitó Bengo- 
chea desempeñando comisiones en favor del infor­
tunio, así como en asuntos políticos que concernían 
al jeneral Rivera, aun los mas reservados cerca do 
gobiernos estrangeros; y mucho dé ellos de tan vital 
importancia que faltando la religiosidad del secreto 
todo hubiese fracasado con gran perjuicio de per­
sonas importantes.

1851.— Con el transcurso de las vicisitudes Ben- 
gochea tuvo contra su carácter generoso y hospita­
lario que sufrir el sentimiento de no poder favore­
cer la indigencia de otros desgraciados con la pro­
digalidad que hasta enténces, porque él mismo ha­
bía llegado á esperimentar la escasez. Én tales cir­
cunstancias apareció realizada la paz en la Repú­
blica Oriental que le decidió á volverse á Montevi­
deo donde creyó ser considerado y que se remune­
rasen siquiera en parte sus servicios de 40 años» 
con fé, lealtad y decisión á la libertad ó indepen­
dencia.
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1&5S—En efecto, Bengochea regresó á princi­

pios de este año agoviado de males de carácter alar­
mante.

Se presentó personalmente al nuevo Presidente 
de la República como autoridad constiucional, ofre­
ciéndole de nuevo sus servicios, que fueron acojidos 
benignamente, retribuyéndole con esperanzas de 
ser considerado, á fin que se confiase un nuevo em­
pleo conforme con sus aptitudes y sus valiosos ser­
vicios, cuyos recuerdos no alcanzaron á coronar el 
éxito ..................

 

Así esperó Bengochea, envuelto en el polvo del 
olvido con relevantes servicios á esta tierra y sin 
que sus autoridades le recordasen para nada ha­
ciendo justicia á sus merecimientos; á la sombra de 
los cuales acaso reposaban unos en la abundancia

Pero luego ejerció su imperio la fatalidad. D. Fe­
lipe Bengochea continuó padeciendo material y ci­
vilmente; material porque su enfermedad le arras­
traba sin treguas al sepulcro ; civilmente, porque 
desamparado de todo recurro llegó á verso privado 
hasta de la ciencia de los facultativos y de los mas 
indispensables cuidados por no tener cómo sufra­
garlos. .................................



Por su fiel arruga 
f. -.4. 

Montevideo, Octubre 26 de 1852.
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y otros ocupando elevados destinos, verificándose el 
axioma que el provecho de las vicisitudes de las re­
voluciones los recojen jeneralmente los últimos, que 
encuentran el camino trillado con la sangre y sa­
crificios de los primeros, cuya abnegación de como­
didades, de intereses y la ecsistencia misma para 
bien y felicidad de la Patria, y consiguen una Li­
bertad de que gozarán los otros, sin el mas leve re­
cuerdo por los que la alcanzaron '.!

Ejemplo 1 Ejemplo 1


